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02.

El cambio climático es un fenómeno transnacional que requiere de la colab-

oración entre actores internacionales. Consecuentemente, la Cooperación al 

Desarrollo (CID) es clave para abordarlo, particularmente en países en vía de 

desarrollo. Por ello, el objetivo del artículo es explorar e identificar las iniciati-

vas de cooperación triangular (CTr) con la Unión Europea (UE) orientadas a 

avanzar en el cumplimiento del ODS 13: Acción por el Clima en América Lati-

na y el Caribe (LAC). Se realizó una revisión documental de artículos, libros, 

informes, reportes y documentos de trabajo de expertos y organizaciones 

internacionales. Se encontró que el cambio del paradigma asistencialista de 

la CID favoreció la participación de actores del Sur global y relaciones de co-

operación más horizontales mediante la CTr con programas como Adelante 

y EUROCLIMA. Asimismo, la CTr cuenta con potencial para avanzar en el 

ODS 13 al favorecer el intercambio de conocimientos, experiencias y buenas 

prácticas en este sector.

Resumen
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cooperación triangular – cooperación triangular verde –  cooperación in-

ternacional al desarrollo – Unión Europea, América Latina y el Caribe.

Climate change is a transnational phenomenon that requires collaboration 

between international actors. Therefore, International Development Co-

operation (IDC) is key to addressing it, particularly in developing coun-

tries. Therefore, the objective of the article is to identify triangular coop-

eration initiatives (TC) with the European Union (EU) aimed at advancing 

the achievement of the SDG 13: Climate Action in Latin America and the 

Caribbean (LAC). It comprises a documentary review of articles, books, 

reports, reports and policy papers of experts and international organiza-

tions. To conclude, the transformation in the assistance-oriented approach 

of IDC favoured the participation of actors from the Global South and more 

horizontal relations through TC with programs such as Adelante and EU-

ROCLIMA. Likewise, TC has the potential to advance SDG 13 by promoting 

the exchange of knowledge, experiences and good practices in this area.

Triangular Cooperation – Green Triangular Cooperation – International Devel-

opment Cooperation – European Union, Latin America, and the Caribbean.
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En un sistema internacional interdependiente y con una gama de asuntos 

comunes compleja y amplia, los actores internacionales deben hacer uso 

de la cooperación para dar respuesta a los retos que enfrentan. De acuerdo 

con Ripoll (2007), la dependencia mutua entre los actores internacionales 

los insta a colaborar entre sí para alcanzar sus objetivos y solucionar prob-

lemas globales de tal complejidad que ningún Estado puede enfrentar de 

forma unilateral. A su vez, se han presentado cambios en la agenda inter-

nacional, especialmente en su diversificación y su des-jerarquización. Es 

decir, la “alta política” y los asuntos militares y de seguridad dejan de tener 

la prioridad en la agenda, dando paso a la inclusión de temas como las mi-

graciones, el medio ambiente, la salud, el bienestar social y otros aspectos 

del desarrollo humano (Ponce, 2011). En este sentido, la Cooperación Inter-

nacional al Desarrollo (CID) supone una herramienta disponible para que 

actores internacionales encuentren soluciones conjuntas a los desafíos 

comunes de desarrollo. 

No obstante, la CID, particularmente la modalidad Norte-Sur (CNS), poseía 

una connotación jerárquica y asistencialista. Según Hourcade (2011), se 

asumía que “el desarrollo se daría desde arriba hacia abajo, siguiendo la 

lógica top-down, a través de acciones de tipo asistencialistas, paternalistas 

o de 'ayuda' desde los países ricos hacia los pobres” (p. 51). Este paradigma 

cambió progresivamente de forma paralela a los cambios en la distribu-

ción de poder en el sistema internacional. El crecimiento económico de 

los países del Sur global ha influido en el sistema de cooperación y ayu-

da al desarrollo, donde los países en vía de desarrollo ganan mayor pro-

tagonismo mediante el uso de modalidades como la Cooperación Sur-Sur 

(CSS) y Cooperación Triangular (CTr) (Kim y Lee, 2022). La CTr es enten-

dida como una modalidad de cooperación que combina el intercambio de 

conocimientos, experiencias y capacidades técnicas entre actores del Sur 

global y la asistencia financiera de actores del Norte. La transformación 

del paradigma sobre el desarrollo también favoreció el establecimiento de 

una agenda transversal e inclusiva que guía la acción de los actores que 

participan en la CID: la Agenda 2030.

Introducción
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Esta agenda, comprendida por 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible 

(ODS), moviliza a una amplia gama de actores para que hagan uso de las 

diferentes modalidades de CID y avancen en el diseño e implementación 

de políticas para el desarrollo global (Ojeda, 2020). Uno de sus pilares es el 

ámbito medioambiental, enfatizando en la lucha contra el cambio climáti-

co expresada en el ODS 13: Acción por el Clima. Esta temática cuenta con 

el respaldo de tratados internacionales como el Acuerdo de París y está 

orientada por el principio de responsabilidad común, pero diferenciada en 

la medida que no todos los países han contribuido al cambio climático en 

la misma magnitud (Gauna, 2017). En este sentido, la cooperación puede 

ayudar a distribuir las responsabilidades en esta área de acuerdo con las 

capacidades de cada Estado en particular. 

Adicionalmente, los Estados no son los únicos actores que participan en la 

CID, sino que las Organizaciones Internacionales (OIs) también han aumen-

tado su protagonismo en esta área. Un ejemplo es la Unión Europea (UE), 

quien, como bloque de Estados, se consolida como el mayor donante de 

ayuda internacional con el propósito de erradicar la pobreza y promover el 

desarrollo a nivel global (Comisión Europea, s.f.). Una de las regiones que 

coopera estrechamente con esta organización es América Latina y el Caribe 

(LAC), siendo los temas medioambientales una prioridad en su agenda (Eu-

ropean Commission, s.f.). En este sentido, es pertinente analizar cómo estas 

dos regiones cooperan para avanzar en temas de interés común, haciendo 

uso de modalidades no tradicionales como la CTr. Por ende, el artículo bus-

ca explorar e identificar las iniciativas de cooperación triangular (CTr) con la 

Unión Europea (UE) orientadas a avanzar en el cumplimiento del ODS 13: 

Acción por el Clima en América Latina y el Caribe (LAC).

La lucha contra el cambio climático corresponde a un área de trabajo con-

junta central en la agenda de cooperación birregional. En la Declaración 

de la tercera cumbre UE-CELAC que se celebró en julio de 2023 se recon-

ocen los impactos que ha tenido el cambio climático en los países en de-

sarrollo, especialmente en regiones vulnerables como las islas del Caribe 

(EULAC, 2023). Por ello, la UE se compromete a transferir alrededor de 100 
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billones de dólares anualmente para financiar los procesos de adaptación 

en los países en desarrollo, así como financiar fondos de pérdidas y daños 

asociados a los impactos del cambio climático (EULAC, 2023). De esta 

manera, es pertinente el análisis de las modalidades de CID utilizadas para 

afrontar los desafíos climáticos en la región.

La investigación es relevante porque analiza los avances en el cumplimien-

to del ODS 13 mediante una modalidad de cooperación incipiente e in-

novadora: la CTr entre UE y LAC mediante la implementación de proyectos 

en el marco de programas conjuntos como ADELANTE y EUROCLIMA. 

Los países latinoamericanos son un sujeto de estudio pertinente para este 

tema debido a que la mayoría de las intervenciones tipo proyecto de CTr 

se han presentado en esta región (OECD, 2019). Asimismo, en LAC se han 

priorizado los temas medioambientales, por lo que el 48% de proyectos de 

CTr verde se implementan en esta zona, especialmente en sectores como: 

protección ambiental, energía, agua y sanidad, gestión de riesgos por de-

sastres naturales y lucha contra el cambio climático (OECD, 2019).

Adicionalmente, es pertinente analizar los avances en la lucha contra el 

cambio climático debido a la vulnerabilidad que presentan los países lati-

noamericanos ante este fenómeno. De acuerdo con la OECD (2019), LAC 

no es un gran emisor de gases de efecto invernadero. No obstante, es de-

sproporcionalmente afectada por el cambio climático. De acuerdo con las 

Naciones Unidas (2022), “los efectos de la crisis climática se intensificarán 

en la región de LAC debido a impactos irreversibles y que se acentúan por 

las condiciones socioeconómicas de dicha región, donde se incluyen el-

evados niveles de pobreza, desigualdad e inestabilidad” (s.f.). Por lo tanto, 

la CID puede ser una herramienta para enfrentar estos desafíos.

No obstante, debido a que los niveles de ingreso de la región son me-

dio-alto, LAC no es priorizada para los flujos de Ayuda Oficial al Desarrollo 

(AOD) para el cambio climático (OECD, 2019). Por ende, se requiere esta-

blecer alternativas de colaboración para dar respuesta a este fenómeno. 

Como consecuencia, la CTr es un instrumento que les permite a los actores 
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intercambiar conocimientos, experiencias y buenas prácticas para enfren-

tar los efectos del cambio climático (OECD, 2019). Uno de los principales 

socios que puede involucrarse en las iniciativas de CTr es la UE y sus 27 

Estados miembros. De acuerdo con la OECD (2019), entre los miembros de 

la Unión Europea que figuran como donantes en proyectos de CTr verde 

destacan España y Alemania. Para el caso latinoamericano, los países de 

la región figuran como receptores y oferentes en CTr en temas medioam-

bientales, destacándose en esta materia Costa Rica, Chile, México, Brasil y 

Colombia (OECD, 2019). Por ende, es pertinente analizar las relaciones de 

colaboración entre estas dos regiones en esta temática.

Este artículo posee un interés teórico en la medida que nutre la literatura 

de la disciplina de las Relaciones Internacionales al analizar una modal-

idad de CID que enfrenta diversas lagunas teóricas y debates en la ac-

ademia. Por un lado, inicialmente se planteaba la existencia de lagunas 

teóricas respecto a la CTr asociada a falta de estudios sobre su efectividad. 

Ayllón (2013) plantea que es complicado realizar estos análisis debido a la 

“ausencia casi generalizada de evaluaciones de procesos y de impactos, 

por lo que resulta difícil extraer conclusiones cuando este tipo de ejercicios 

evaluadores no cubren un amplio universo de experiencias que permitan 

generalizar la diversidad de situaciones” (p. 104). Asimismo, el autor señala 

que, a pesar de que es una modalidad que está ganando relevancia en la 

praxis, hay una cantidad limitada de estudios académicos que no cuentan 

con suficientes evidencias empíricas.

Posteriormente, se han presentado avances en el estado del arte de la CTr. 

De acuerdo con Hernández (2023), el estudio de la CSS y la CTr de 2013 

a 2022 se ha enfocado en 4 subtemas: 1) los desafíos planteados por el 

enfoque de graduación adoptado por el CAD y la necesidad de transfor-

mación del paradigma de la CID; 2) la necesidad de integrar un enfoque 

multiactor y multinivel en la CSS y la CTr; 3) los desafíos que enfrentan la 

CSS y la CTr así como los temas priorizados en la agenda global de desar-

rollo y; 4) la concepción de una CSS y CTr orientada al desarrollo en una 

coyuntura de “inestabilidad, incertidumbre y crisis global” (p.23). En este 
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sentido, se identifica una creciente literatura que aborda la CTr como una 

modalidad que aumenta su protagonismo en la escena global en el marco 

de la consecución de la Agenda 2030, pero que, a su vez, requiere de un 

fortalecimiento conceptual y práctico (Hernández, 2023).

Por otro lado, los debates sobre la CTr giran en torno a su efectividad, a las 

motivaciones de los países a usar esta modalidad y a sus posibles costos. 

Uno de los aspectos que causa controversia entre los autores es la posib-

ilidad de que no se priorice la agenda de desarrollo del país beneficiario y 

prevalezcan los intereses de los donantes o socios (Ayllón, 2013). Por ende, 

estas intervenciones podrían no tener el efecto esperado y no dar una re-

spuesta efectiva a los retos particulares de desarrollo. Otro de los elemen-

tos del debate que plantea el autor es “la determinación de los contextos 

en los que la CTr se presenta como una modalidad mucho más atractiva 

para los diferentes países, con mayores impactos que la cooperación bi-

lateral, la multilateral o la CSS” (p. 103). Es decir, no existe un consenso 

sobre los beneficios diferenciales que pueda tener la CTr respecto a otras 

modalidades, especialmente para los países en desarrollo involucrados en 

estas iniciativas. Finalmente, existe debate en torno a los costos que de-

ben asumir los países en vía de desarrollo para la implementación de los 

proyectos de CTr.

A nivel teórico, la investigación se enmarca en las teorías de Institucional-

ismo Neoliberal y de la Interdependencia Compleja propuesta por Robert 

Keohane y Joseph Nye (1977). González (2003) plantea que, para estas te-

orías, las relaciones entre los actores internacionales se desarrollan entre 

la cooperación y la discordia en el marco de los regímenes internacionales. 

Asimismo, “defiende las instituciones y las normas internacionales como 

instrumentos pacificadores y la cooperación como un juego de ganancias 

absolutas donde todos los que cooperan ganan” (Ripoll, 2007, p. 71). En 

este sentido, varios estudios de cooperación internacional y sus diferentes 

modalidades se sitúan en este marco teórico.

En tercer lugar, el impacto de la investigación está asociado con su capaci-
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dad para ser un insumo preliminar que permita plantear recomendaciones 

sobre el diseño e implementación de iniciativas de CTr para la lucha contra 

el cambio climático. No solo se presentan vacíos en el estudio de la CTr, 

sino también en el aspecto práctico. Es decir, no todos los actores del siste-

ma internacional cuentan con una planificación al momento de diseñar e 

implementar proyectos con esta modalidad cooperación. Por ejemplo, la 

OECD (2019) asegura que, a pesar de que hay un creciente interés por 

la CTr, “solo 26 países y organizaciones internacionales han desarrollado 

políticas específicas, estrategias, o documentos guía para su cooperación 

triangular” (p. 31). En particular, de acuerdo con el Programa Iberoameri-

cano para el Fortalecimiento de la Cooperación Sur-Sur (PIFCSS, 2017), 

existen vacíos en el diseño de estrategias regionales que orienten las ini-

ciativas de CSS y CTr en LAC. Estos vacíos son también evidentes en el 

estudio de la CTr verde, ya que a pesar de que los países del CAD realizan 

análisis sobre la CTr, no hacen énfasis en el aspecto medioambiental, en 

específico (OECD, 2019). Por lo tanto, esta investigación, y su respectiva 

revisión de literatura, puede favorecer el diseño de estrategias de CTr que 

responda a las necesidades particulares de adaptación y mitigación del 

cambio climático que se presentan en LAC.

La UE se sitúa como un actor clave en el sistema de cooperación inter-

nacional. De acuerdo con Gómez y Sanahuja (1999), si se toma en cuenta 

la cooperación multilateral, gestionada desde la Comisión Europea, y los 

canales bilaterales de cooperación de cada uno de los Estados miembros, 

la UE se sitúa como el mayor donante de CID a nivel mundial. Adicional-

mente, en cuanto a sus relaciones con LAC, el interés de esta organización 

por la región aumentó por el conflicto en Centroamérica en los ochenta y 

los procesos de democratización en la región (Gómez y Sanahuja, 1999). 

De esta manera, el diálogo político se establece mediante el Proceso de 

San José de 1984 entre la entonces Comunidad Económica Europea (CEE, 

precursora de la UE) y LAC para fomentar la paz y la democracia en Cen-

troamérica (Gólcher, 1995).

La institucionalización de este diálogo birregional se presenta mediante la 

Relaciones

UE-LAC:

cooperación

birregional y

sus desafíos
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Declaración de Roma de 1990 entre la CEE y el Grupo de Río, en la cual se 

establece un intercambio a nivel ministerial (Durán et al., 2013). En 1994, se 

da la Declaración de São Paulo entre los ministros de relaciones exteriores 

donde se establecen instrumentos de diálogo y cooperación, profundizan-

do las relaciones birregionales (Durán et al., 2013). Para 1999, se presen-

ta la primera cumbre entre la UE y LAC que establece una “asociación 

estratégica birregional” basada en un diálogo político de alto nivel (entre 

jefes de Estado y de gobierno), la promoción del comercio y la inversión y 

una profundización de la CID (Sanahuja, 2020).

En este sentido, la UE se consolida como el mayor donante de CID a LAC, 

desarrollando programas y proyectos en áreas como el fortalecimiento de 

la democracia y el estado de derecho, la protección al ambiente, la agri-

cultura, la creación de empleo y la lucha contra el cambio climático (Sana-

huja, 2020). Por ejemplo, para el periodo de 2012-2015, la UE representó 

el 56% de los fondos de CID en América Latina (RedEAmérica, 2016). Ac-

tualmente, la cooperación birregional se continúa fortaleciendo de manera 

que en 2023 la Comisión Europea anunció que se invertirán 45.000 mil-

lones de euros en LAC para impulsar “proyectos enfocados en reducir la 

pobreza y la desigualdad, impulsar la transición verde y justa y la transfor-

mación digital” (CAF, 2023). No obstante, la agenda de UE respecto a LAC 

ha sido afectada por desafíos en Europa tales como el Brexit, la crisis de 

refugiados, el ascenso de partidos extremistas y la amenaza del terrorismo 

(Sarro, 2020). En América Latina también se presentan desafíos como la 

crisis política y económica en Venezuela, el proceso de paz en Colombia y 

las relaciones tensas entre Cuba y Estados Unidos (Sarro, 2020).

En la literatura, se explica que estas relaciones pueden ser potenciadas 

gracias a las similitudes y vínculos históricos existentes entre las dos re-

giones. Autores como Sanahuja (2020), Sarro (2020) e Insignares y Rue-

da (2022) aseguran que Europa y LAC poseen un conjunto de valores y 

principios comunes marcados por sus relaciones históricas y culturales. 

No obstante, Sanahuja (2020) resalta la importancia de reconocer la ex-

istencia de relaciones asimétricas entre las dos regiones en términos de 
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poder y de renta. Asimismo, se identifican otros retos en la cooperación 

birregional, entre ellos, el nivel de prioridad que le da la UE a la CID con 

LAC y la competencia geopolítica a nivel global.

Por un lado, la CID de la UE se ha orientado a la atención de sectores so-

ciales básicos en los países con menores niveles de renta (Sarro, 2020). 

De esta manera, Insignares y Rueda (2022) aseguran que "el enfoque de la 

graduación que prioriza a los socios según sus niveles de renta significaría 

otro límite para la alianza UE-AL" (p. 35), ya que varios países de la región 

presentan niveles de renta medio-alto y por ello, se dificulta su priorización 

en la asignación de fondos de CID y AOD. Durán et al. (2013) plantea que la 

ayuda europea actúa en ámbitos clave como la democracia, los derechos 

humanos, la disminución de la pobreza, la protección del medio ambiente 

y la promoción de la integración regional. En este sentido, “estos recur-

sos también son significativos para aquellos países en desarrollo, que, si 

bien exhiben mejores indicadores económicos, siguen demandando co-

operación en sectores estratégicos para su desarrollo, (―) como el medio 

ambiente y el cambio climático” (Durán et al., 2013, p. 23).

Por otro lado, ambas regiones se enfrentan a un escenario de competen-

cia geopolítica. La presencia de otras potencias en LAC ha afectado su 

relacionamiento con la UE, especialmente en un marco de tensiones bi-

polares entre China y Estados Unidos (Sarro, 2020). Por ejemplo, China 

ha avanzado en la región como un importante socio comercial, inversor y 

facilitador de préstamos en el marco de una ardua competencia comercial 

y tecnológica con Estados Unidos (Sanahuja, 2020). En este sentido, te-

niendo en cuenta la fragmentación de LAC, la crisis de sus organizaciones 

subregionales y la falta de un líder regional; Estados Unidos y China se 

sitúan como los actores clave en la gestión de crisis y en la promoción 

del crecimiento económico (Sanahuja, 2020). Por ende, la “percepción de 

bipolaridad emergente (―) debilita la posición e influencia de la UE en la 

región” (Sanahuja, 2020, p. 389).

La investigación se desarrollará a partir de datos secundarios. Se realizará Metodología
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una revisión documental y de literatura que busca extraer datos documen-

tales provenientes de artículos científicos de las Relaciones Internacionales 

y disciplinas afines y de libros de expertos en CID. Estos datos permitirán 

identificar las definiciones, la evolución, las características, las críticas y los 

debates académicos en torno a esta modalidad. A su vez, serán un insumo 

útil para el análisis de la evolución de las relaciones de cooperación entre 

la UE y LAC.

Además, se realizará una revisión de informes, reportes y documentos 

de trabajo de organismos como la Organización para la Cooperación y 

el Desarrollo Económico (OCDE), la Secretaría General Iberoamericana 

(SEGIB), la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 

agencias de cooperación de los países a analizar, entre otros. A partir de 

estos documentos se recolectará información sobre los flujos de CTr, los 

Estados y OIs protagonistas en esta modalidad y los temas prioritarios en 

su agenda de cooperación.

La hipótesis que plantea la investigación es que se ha presentado un au-

mento en las iniciativas de CTr con Estados miembros de la UE orientadas 

a avanzar en el cumplimiento del ODS 13 en LAC entre 2015 y 2023. En este 

caso, este marco temporal de referencia responde a la necesidad de anali-

zar el avance del objetivo ODS 13 desde la adopción de la Agenda 2030 en 

2015 hasta la actualidad.

Asimismo, se identifican la unidad de análisis, las variables y sus respec-

tivos valores. La unidad de análisis son los Estados involucrados en el de-

sarrollo de proyectos de CTr, en particular, Estados miembros de la UE y de 

LAC. Las variables por analizar se presentan a continuación: el número de 

proyectos de CTr que ha realizado y sus valores a adoptar son los números 

naturales (N= {1,2,3,4,5. ―}), es decir, corresponde a una variable cuantita-

tiva discreta. Otra variable cuantitativa discreta es el número de proyectos 

de CTr realizados sobre la mitigación y adaptación al cambio climático, 

adoptando como valor los números naturales. Las variables asociadas al 

desarrollo de proyectos de CTr sobre el cambio climático corresponden 
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a las variables independientes, mientras que la variable dependiente cor-

responde a la medición del avance del ODS 13. Para operacionalizar esta 

variable se analizará el índice de cumplimiento del ODS 13, Acción por el 

clima, establecido por el Reporte de Desarrollo Sostenible de 2022 a par-

tir de los 3 indicadores que componen el ODS 13: Emisiones de CO2 por 

quema de combustibles fósiles y producción de cemento (tCO2/cápita), 

emisiones de CO2 incorporadas en las importaciones (tCO2/cápita) y emi-

siones de CO2 incorporadas en las exportaciones de combustibles fósiles 

(kg/cápita). Estas variables pueden adoptar valores de números raciona-

les, por lo que corresponden a variables cuantitativas continuas.

Entre los paradigmas teóricos de las Relaciones Internacionales, la teoría 

del Institucionalismo Neoliberal resalta el aumento de los niveles de co-

operación en el sistema internacional, resultante de la creciente interde-

pendencia económica y política entre los actores internacionales (Jiménez, 

2003). De acuerdo con esta corriente teórica, la cooperación supone una 

“fuente de incentivos para el desarrollo de intercambios políticos y socia-

les institucionalizados” (Jiménez, 2003, p. 136). En este sentido, uno de los 

supuestos para que se dé la cooperación es la existencia de ciertos inter-

eses comunes entre los actores que participan en ella y su capacidad de 

obtener beneficios de esa relación (Jiménez, 2003). Es decir, se concibe a 

la cooperación como “un juego de ganancias absolutas donde todos los 

que cooperan ganan” (Ripoll, 2007, p. 71). Asimismo, desde el instituciona-

lismo neoliberal se presenta un reconocimiento más amplio de los actores 

que se involucran en procesos de cooperación, es decir, se destaca no 

sólo el papel de los Estados, sino también de actores no estatales y de las 

organizaciones internacionales (Jiménez, 2003).

Keohane (1984) define a la cooperación como una “coordinación de políti-

cas” (p. 51). Es decir, los actores del sistema internacional ajustan sus 

preferencias y comportamientos mediante la negociación para facilitar la 

consecución de sus objetivos (Keohane, 1984). Socas y Horcaude (2009), 

en síntesis, la definen como acciones desarrolladas por actores internacio-

nales con el fin de lograr metas comunes en el escenario internacional o 

Marco Teórico
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doméstico de uno o varios actores.

En este marco de análisis, también es necesario tener en cuenta el rol que 

desempeñan las organizaciones internacionales en la gestión de la coop-

eración internacional. En situaciones de interdependencia se generan may-

ores incentivos para cooperar y las organizaciones internacionales cuentan 

con capacidades para dar respuesta a desafíos compartidos que no pueden 

ser solucionados de manera unilateral (Carcedo, 2019). Desde el institucio-

nalismo neoliberal y la teoría de la interdependencia compleja de Keohane 

y Nye (como se citó en Carcedo, 2019), las organizaciones internacionales 

permiten crear espacios de diálogo entre los Estados para impulsar políticas 

conjuntas y cooperar con la mediación de instituciones internacionales.

Adicionalmente, la globalización no sólo ha profundizado el nivel de in-

terdependencia entre los actores internacionales, sino que también es re-

sponsable por una “progresiva desigualdad entre las distintas sociedades 

en cuanto desarrollo, acceso a los recursos, manejo de poder”, entre otros 

retos que afectan de manera desproporcional a los países del Sur global 

(Ripoll, 2007, p. 73). Como consecuencia, estos desafíos de desarrollo no 

pueden ser enfrentados de forma unilateral y deben ser abordados medi-

ante la colaboración entre diversos actores internacionales (Ripoll, 2007). 

La CID es definida por Agudelo y Missaglia (como se citó en Tassara, 2016) 

como “la estrategia coordinada de las políticas públicas de los actores del 

sistema internacional para promover el desarrollo humano” en el marco 

de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (p. 18). Por ello, supone una her-

ramienta para hacer frente a asuntos como la pobreza, la desigualdad, la 

protección del medio ambiente, la paz y la gobernanza global (Agudelo y 

Rodríguez, 2016).

No obstante, este sistema de CID se estableció desde una perspectiva jer-

arquizada y asistencialista. Es decir, el desarrollo se promovía de arriba ha-

cia abajo mediante la transferencia de recursos de “países ricos” a “países 

pobres”, caracterizado por la “ausencia de principios de igualdad y colab-

oración mutua” (Socas y Horcaude, 2009, p. 31). Los protagonistas eran 
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los Estados Nación, entre quienes se presentaban relaciones asimétricas de 

tipo donante-receptor (Socas y Horcaude, 2009). El sistema de cooperación 

estaba dominado principalmente por los miembros de la Organización para 

la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), particularmente aquellos 

que hacen parte del Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD) y que coordinan la 

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) (Prantz y Zhang, 2021). No obstante, con la 

entrada del siglo XXI y la consolidación de un orden multipolar, nuevos tipos 

de donantes, no pertenecientes al CAD, comenzaron a tener más protago-

nismo en el sector de la cooperación (Prantz y Zhang, 2021).

De esta manera, el paradigma tradicional y asistencialista de la CID ha sido 

disputado, dando paso a la proliferación de nuevas modalidades de coop-

eración más inclusivas y horizontales, como la CSS y la CTr. En suma, Ayllón 

(2013) señala cuatro factores que favorecieron el creciente dinamismo de la 

CTr: 1) el modelo de la OCDE se debilitó y las economías emergentes toma-

ron más protagonismo en la promoción del desarrollo y la reducción de la 

pobreza; 2) las economías emergentes buscaban reducir su dependencia a 

los donantes tradicionales y aumentaron las iniciativas de CSS en temáticas 

y áreas geográficas más diversificadas; 3) los donantes tradicionales mani-

festaron la necesidad de compartir los costos de la CID, favoreciendo el es-

tablecimiento de nuevas alianzas y la participación de actores más diversos 

en el sistema de cooperación; y 4) se presentaba una preocupación respec-

to a la eficacia de la CID y por ende, se usa la CTr como una herramienta 

para mejorar la “complementariedad de recursos y capacidades entre países 

donantes y países en desarrollo, la estrecha coordinación de los agentes y de 

sus acciones y la armonización de procedimientos de negociación, gestión, 

ejecución y rendición de cuentas” (p. 105).

La definición tanto de la CSS como de la CTr ha sido objeto de debate 

entre los académicos. En esta investigación se hará uso de la conceptual-

ización de CSS realizada por la Oficina de las Naciones Unidas para la Co-

operación Sur-Sur (s.f.): “es un proceso mediante el cual dos o más países 

en desarrollo persiguen sus objetivos individuales o compartidos de de-

sarrollo de la capacidad nacional mediante el intercambio de conocimien-
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tos, habilidades, recursos y conocimientos técnicos (―)”. En cuanto a la CTr, 

esta oficina la define como “asociaciones impulsadas por el Sur entre dos 

o más países en desarrollo apoyados por un país o países desarrollados u 

organizaciones multilaterales para implementar programas y proyectos de 

cooperación para el desarrollo”.

Asimismo, la CTr implica la participación de tres socios, que pueden ser 

tanto Estados como Organizaciones Internacionales: un beneficiario que 

requiere de la cooperación para abordar un reto de desarrollo, un socio 

pivote que aporta su conocimiento y experiencia en ese sector (primer 

oferente, según la denominación de la Secretaría General Iberoamericana, 

SEGIB) y un socio facilitador, generalmente un donante tradicional, que 

provee asistencia financiera y técnica (segundo oferente según la SEGIB) 

(Prantz y Zhang, 2021). 

En este sentido, la CTr se presenta como una modalidad capaz de reconfig-

urar el modelo tradicional de CID ya que aprovecha las capacidades de los 

socios y aumenta la eficacia de la transferencia de recursos y conocimien-

tos (Ayllón, 2013). Entre las motivaciones para involucrarse en iniciativas 

de CTr se encuentran de tipo: 1) técnico: para intercambiar tecnologías, 

conocimientos y buenas prácticas; 2) cultural: desarrollar proyectos con 

socios con características culturales y lingüísticas comunes; 3) financiera: 

para compartir los costos y obtener mayores recursos para proyectos de 

CID y 4) político: para mejorar las relaciones y coordinación entre los so-

cios (OECD, 2016).

En la literatura, existen debates en torno a los beneficios y críticas de esta 

modalidad. En cuanto a los beneficios, Ayllón (2013) señala 4 fortalezas de 

la CTr: en primer lugar, es una modalidad de cooperación entre actores con 

diferentes niveles de desarrollo en temas de interés común basada en rel-

aciones horizontales en el proceso de diseño e implementación de proyec-

tos. En segundo lugar, la CTr puede “reforzar y complementar los mecanis-

mos preexistentes de cooperación bilateral (―) [y] favorece la construcción 

de capacidades institucionales en la gestión de cooperación” (p. 101). En 
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tercer lugar, las iniciativas de CTr generan ganancias para todas las partes 

involucradas: los donantes tradicionales y los socios pivote (generalmente, 

economías emergentes) fortalecen sus capacidades de cooperación finan-

ciera y técnica y los beneficiarios pueden avanzar en el cumplimiento de 

sus planes de desarrollo, siempre y cuando sus demandas sean prioriza-

das. Finalmente, los actores involucrados aportan sus conocimientos y ca-

pacidades para solucionar los problemas de desarrollo identificados y, por 

ende, “aporta un valor añadido a la cooperación bilateral, fortalece las rel-

aciones entre los socios generando alianzas, facilita el acceso a informa-

ciones relevantes, identifica intereses comunes y fomenta la convergencia 

en las temáticas y agendas de desarrollo entre los países” (p. 102).

La CTr también presenta retos o críticas identificadas por los estudiosos 

de la CID. De acuerdo con Ayllón (2013), un riesgo es la posibilidad de la 

instrumentalización de esta modalidad. Es decir, que los donantes y los 

socios pivote utilicen la CTr para abaratar los costos o que sea una es-

trategia de “phasing out, o de retirada elegante de muchos donantes, que 

sustituirán su cooperación bilateral directa por una especie de delegación” 

(p. 102). En este sentido, de acuerdo con el autor, la CTr es percibida como 

una forma de gestionar la retirada gradual de la lista del CAD de los países 

receptores de AOD por el aumento de sus niveles de renta (enfoque de la 

“graduación”). Asimismo, en su obra explica que es posible que las políti-

cas de los países beneficiarios no sean priorizadas y que, por el contrario, 

responda solo a los intereses de los donantes tradicionales y de los prov-

eedores emergentes. Otra crítica que se presenta en es la identificación 

de los beneficios diferenciales de la CTr frente a otras modalidades de co-

operación. Finalmente, se asegura que la CTr lleva a los socios a incurrir 

en costos fragmentados y, por ende, “se hace necesario demostrar que las 

ventajas de la triangulación compensan los recursos humanos, temporales 

y materiales que deben dedicar a esta modalidad trilateral” (p. 103).

Finalmente, las iniciativas de CTr, como las otras modalidades de CID, 

pueden dirigirse a numerosas áreas temáticas de intervención. De acuerdo 

con la OECD (2013), los principales sectores son: “agricultura, educación, 
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empleo, energía, medio ambiente, pesca, seguridad alimentaria, gobierno, 

salud y agua y sanidad” (p. 21). Uno de los retos globales más significativos 

es la preservación del medio ambiente y, en particular, la lucha contra el 

cambio climático. Por ello, la OECD (2019) propone el concepto de Coop-

eración Triangular verde que engloba los esfuerzos internacionales para 

abordar los retos ambientales mediante esta modalidad de cooperación, 

en particular: la mitigación y la adaptación al cambio climático. De esta 

manera, tanto en el estudio como en la ejecución de la CID se reconoce la 

prioridad de los temas ambientales en la agenda internacional y el poten-

cial de la CTr para abordarlos.

Cooperación Triangular: iniciativas en LAC y el rol de la UE

La CTr ha tenido un aumento considerable en LAC, situándose como la región 

que más cantidad de proyectos desarrolló bajo esta modalidad en compara-

ción con otras regiones del mundo. De acuerdo con Gómez (2019), LAC es 

pionera en el desarrollo de iniciativas de CSS y CTr, especialmente gracias 

a la existencia de organismos regionales y subregionales que promueven 

estas modalidades como la CELAC y la Conferencia Iberoamericana.

Para el 2015, LAC contaba con la mayor cantidad de proyectos de CTr se-

guida de África, Asia Pacífico y Medio Oriente y Norte de África (OECD, 

2016). A su vez, la Secretaría General Iberoamericana (SEGIB) presenta de 

forma anual informes sobre CSS y CTr en la región. Desde el informe de 

2017, se presenta un análisis de la CTr. Por ende, a continuación, se presen-

tan las cifras más relevantes sobre la evolución de esta modalidad en LAC 

de acuerdo con los informes presentados de 2017 a 2023 (Tabla 1).

Los primeros oferentes, denominados también socio pivote, se encargan 

de transferir las capacidades o experiencia en el sector que se está abor-

dando (SEGIB, 2020). Los segundos oferentes, ya sea un Estado o una OIG, 

apoyan la implementación de estos proyectos con recursos financieros. En 

cuanto a los receptores, generalmente varios países pueden resultar bene-

ficiados de manera simultánea gracias a la implementación de un proyecto 

Hallazgos
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de CTr (SEGIB, 2020). En este sentido, en los informes de la SEGIB, la CTr 

“no está definida por el número de actores que participan en ella, sino por 

su ejecución en torno a tres roles: el de primer oferente, segundo oferente 

y receptor” (SEGIB, 2020, p. 106).

Evolución de las iniciativas de Cooperación Triangular en América Latina 

(2015-2021)

Tabla 1

Aspecto/

Año Informe 

SEGIB

Número 
de Iniciati-
vas de CTr 
(proyectos y 
acciones) 

Número y 
principa-
les países 
que figuran 
como pri-
mer oferen-
te en pro-
yectos. 

Principa-
les países 
que figuran 
como re-
ceptores en 
proyectos 

Cifras de 

2015 (SE-

GIB, 2017)

159

 

12 

-Chile 

(29.8%) 

-Brasil 

(18.1%) 

-México 

(16%) 

-Argentina 

(9.6%) 

-Paraguay 

(11.7%) 

-El Salvador 

(11.7%) 

-Guatemala 

(9.6%) 

-Honduras 

(8.5%) 

Cifras de 

2016 (SEGIB, 

2018)

137

11 

-Brasil (19%) 

-Chile (19%) 

-México 

(15%) 

-Costa Rica 

(11%)

 

-El Salvador 

(16%) 

-Paraguay 

(11%) 

-Bolivia (9%) 

-R. Domini-

cana (8%) 

Cifras de 

2017 (SEGIB, 

2020)

164 

12 

-México 

(19.7%) 

-Brasil 

(17.3%) 

-Chile 

(15.7%) 

-Costa Rica 

(15%)

 

-El Salvador 

(15.8%) 

- Bolivia 

(11%) 

-R. Domini-

cana (6.3%) 

-Guatemala 

(6.3%) 

Cifras de 

2019 (SEGIB, 

2021)

112 

15 

-Chile 

(23.7%) 

-México 

(14.4%) 

-Brasil 

(10.3%) 

-Costa Rica 

(9.3%) 

-El Salvador 

(11.3%) 

-Bolivia 

(9.3%) 

-Paraguay 

(9.3%) 

-R. Domini-

cana (7.2%) 

Cifras de

2020 y 2021 

(SEGIB, 2023)

137 

14 

-Chile (16%) 

-México (15%) 

-Costa Rica 

(13%)  

-Argentina 

(10%) 

-Paraguay 

(13%) 

-Bolivia (11%) 

-R. Dominica-

na (9%)  

-Ecuador (9%)
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Aspecto/

Año Informe 

SEGIB

Principales 

países/OIGs 

que figu-

ran como 

segundo 

oferente 

Principales 

sectores en 

CTr 

Cifras de 

2015 (SE-

GIB, 2017)

-Alemania 

(22.3%) 

-España 

(18.1%) 

-Japón 

(18.1%) 

-EE. UU. 

(10.6%) 

- Económi-

co (30.9%) 

-Social 

(25%)  

-Medio 

ambiente 

(20.2%) 

-Fortalecer 

las insti-

tuciones 

(20%) 

Cifras de 

2016 (SEGIB, 

2018)

-Alemania 

(25%) 

-España 

(20%) 

-Luxembur-

go (11%) 

-EE. UU. 

(10%) 

 

-Medio am-

biente (27%) 

-Social 

(26%)  

-Económico 

(24%) 

-Fortalecer 

las institu-

ciones (19%) 

Cifras de 

2017 (SEGIB, 

2020)

-España 

(26%) 

-Alemania 

(18.9%) 

-Luxembur-

go (15%) 

-FAO (6.3%) 

 

-Social 

(26%) 

-Medio 

ambiente 

(25.2%)  

-Económico 

(25%) 

-Fortalecer 

las insti-

tuciones 

(20.5%) 

Cifras de 

2019 (SEGIB, 

2021)

-Alemania 

(21.6%) 

-España 

(18.6%) 

-México 

(9.3%) 

-Luxembur-

go (9.3%) 

-Económico 

(30.9%) 

-Fortalecer 

las insti-

tuciones 

(23.7%) 

-Medio 

ambiente 

(22.7%) 

-Social 

(19.6%) 

Cifras de

2020 y 2021 

(SEGIB, 2023)

-Alemania 

(36%) 

-España (13%) 

-Japón (7%) 

-UE (4%)  

 

-Fortalecer las 

instituciones 

(25%)  

-Medio am-

biente (25%) 

-Social (20%) 

-Económico 

(16%) 

Fuente: Elaboración propia con los datos de los Informes de Cooperación 

Sur-Sur y Triangular de la Secretaría General Iberoamericana (2017, 2018, 

2020, 2021, 2023).

De los datos de la tabla se destaca: 1) la evolución de la CTr y su estado 

actual; 2) la participación de la UE; y 3) la importancia de los temas medio-

ambientales en la agenda. Primeramente, desde 2015 se ha presentado un 

número considerable de iniciativas de CTr, alcanzando su máximo en 2017. 
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No obstante, se presentó un descenso desde 2019, seguido de la crisis del 

COVID –19, de manera que al comparar el bienio de la pandemia (2020-

2021) “con el inmediatamente anterior (2018-2019), el número total de ini-

ciativas se reduce en un 40% (―) Esto significa que muchas actividades 

tuvieron que cancelarse o se programaron o ni siquiera pudieron iniciar” 

(SEGIB, 2023a, p. 95). En segundo lugar, la Unión Europea aparece por 

primera vez como segundo oferente en el reporte de la SEGIB (2020) con 

su participación en 4 proyectos, y progresivamente ha aumentado su im-

portancia en esta materia. Finalmente, los datos muestran que el ambiente 

ha progresivamente aumentado el porcentaje de proyectos dirigidos a este 

sector, demostrando la creciente importancia de la CTr verde.

En cuanto a la participación de la UE en estas iniciativas, Xalma y Rivero 

(2022) identifican tres etapas: 1) entre 2007 y 2012 su participación era 

baja; 2) se involucra en un mayor número iniciativas de CTr; y 3) su partic-

ipación disminuye. A su vez, se evidencia un crecimiento en el porcentaje 

de iniciativas de CTr con la UE en comparación con el total de iniciativas 

(Figura 1).

Proyectos y acciones de Cooperación Triangular entre la UE y LAC (2007-

2021) y su porcentaje respecto al total de iniciativas de CTr en LAC

Fuente: SEGIB (2023b).

Figura 1
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De esta manera, la SEGIB (2023a) asegura que, de forma progresiva la UE 

y sus Estados miembros comenzaron a desempeñar un papel más pro-

tagónico en esta modalidad. Por ello, la Comisión Europea estableció el 

programa Adelante para el desarrollo de proyectos de cooperación entre 

UE y LAC. Incluso, para el 2021, alrededor del 33% de las iniciativas de CTr 

en la región se dieron en colaboración con la UE y/o sus miembros (SEGIB, 

2023a). Asimismo, el sector en el que se desarrollaron más proyectos de 

CTr birregionales fue el medioambiental con el 20%, seguido por el for-

talecimiento de las instituciones (11%), otros servicios y políticas sociales 

(10%), desarrollo legal y judicial y DD.HH. (7%), entre otros (SEGIB, 2023a).

Asimismo, estas cifras contabilizan tanto la cooperación multilateral, ges-

tionada desde la Comisión Europea, como los canales bilaterales de sus 

Estados miembros. La SEGIB (2023a) asegura que 8 Estados miembros se 

involucraron en iniciativas de CTr con LAC en el periodo 2015-2021, siendo 

los más destacados España y Alemania, como se evidenció anteriormente. 

En el caso de Alemania, esta cuenta con el Fondo Regional para la Coop-

eración Triangular con América Latina y España ha desarrollado acuerdos 

y fondos conjuntos de CTr con ciertos países de la región (SEGIB, 2023a).

La CTr alemana en la región se caracteriza por su promoción del forta-

lecimiento de las capacidades de los países del Sur. De acuerdo con Pin-

tor (2019), el interés de Alemania para involucrarse en estas iniciativas en 

LAC está dado por: la mejora de la eficacia de la cooperación mediante 

el aprovechamiento de los conocimientos y experiencias de los socios, la 

consolidación de alianzas para el desarrollo, el fortalecimiento de su pres-

tigio en la región, la adopción agendas globales de desarrollo comunes, el 

intercambio de buenas prácticas y el fortalecimiento la CSS, la promoción 

el desarrollo regional y el diálogo entre socios.

A su vez, el Instituto de Evaluación de la Cooperación para el Desarrollo 

(DEval, 2020) asegura que Alemania, mediante la CTr, mantiene la coop-

eración con socios del Sur que se han graduado o pronto se graduarán de 

la lista el CAD. Por ende, su objetivo es “fortalecer a los actores de la co-
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operación al desarrollo de los oferentes del Sur en el ámbito de principios 

y estándares de la cooperación al desarrollo” (DEval, 2020, p. 7). De esta 

manera, se consolida un sistema de alianzas multiactor para el desarrollo 

y se comparten las responsabilidades, aliviando las cargas presupuestales 

de la CID asumidas por los donantes tradicionales (DEval, 2020). En com-

paración con otras regiones como el Sudeste Asiático y África Subsah-

ariana, LAC se consolida como el mayor socio de iniciativas de CTr con 

Alemania. A su vez, de acuerdo con DEval (2020), ha tenido resultados 

favorables ya que los “socios de América Latina y el Caribe valoran mayori-

tariamente esta modalidad como positiva y la consideran como una opción 

que contribuye provechosamente a la integración regional, la transferencia 

de conocimientos y la Agenda 2030” (p. 9).

De forma similar, se destaca la cooperación española en esta región bajo la 

modalidad de CTr. En este caso, la “Cooperación Española comenzó a tra-

bajar con esquemas triangulares en 2005, que consolida a partir de 2009 

cuando se comienza a reflejar la metodología en los sucesivos Planes Di-

rectores de la Cooperación Española” (Cooperación Española, 2016, p. 2). 

Los tres objetivos que persigue la CTr entre España y LAC son: el mejora-

miento de la eficacia de la ayuda gracias a un relacionamiento horizontal 

entre socios, la consolidación de los países de renta media y media-baja 

en el sistema de CID para que favorezcan sus capacidades como donantes 

y la consecución de bienes públicos globales en sectores como el medio 

ambiente, paz, seguridad, derechos humanos, entre otros (Cooperación 

Española, 2016). Los principales socios de CTr en LAC para España son: 

Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, México, Uruguay, Colombia, Ecuador, 

El Salvador, Panamá y Perú. Mientras que los receptores más destacados 

son Honduras, Nicaragua, Ecuador, Panamá, Bolivia, Haití, El Salvador, 

Guatemala, Paraguay, Cuba y Costa Rica (Cooperación Española, 2016).

La cooperación triangular entre la UE y LAC en la lucha contra el cambio 

climático

Como se evidenció anteriormente, la CTr puede aplicarse en diferentes 
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sectores y una de las áreas prioritarias es el medio ambiente. En este senti-

do, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OECD, 

2019) define a la CTr verde como todas las iniciativas de CTr que pretenden 

abordar desafíos ambientales a nivel local. Los países de LAC y de Europa 

se destacaron por su participación en iniciativas de CTr verde, resaltando 

el rol de Alemania, México, Brasil, Chile, Bolivia, Costa Rica, Perú y Co-

lombia (OECD, 2019). Asimismo, organizaciones regionales como la UE y 

la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) hacen 

parte de la lista de organismos internacionales que se involucraron en es-

tas iniciativas (OECD, 2019). La mayoría de los proyectos de CTr verde se 

implementaron en América Latina (48%), siendo en 23% de tipo multir-

regional (OCED, 2019). Este fenómeno responde al hecho de que LAC es 

una región que cuenta con altos niveles de biodiversidad y también por 

su vulnerabilidad diferenciada ante fenómenos como el cambio climático 

(OECD, 2019).

El cambio climático es un fenómeno global, cuyos efectos tendrán impli-

caciones negativas en distintas partes del mundo. La Convención sobre el 

Cambio Climático (como se citó en Fundación IPADE, 2006) define a este 

fenómeno como el “cambio del clima atribuido directa o indirectamente a 

actividades humanas que alteran la composición de la atmósfera mundial, 

y que viene a añadirse a la variabilidad natural del clima observada duran-

te períodos de tiempo comparables” (p. 11). No obstante, ciertas regiones 

no cuentan con las herramientas necesarias para afrontar este reto y, por 

ende, la CID supone un instrumento que permitirá a los países en desar-

rollo a implementar estrategias de adaptación y mitigación y reducir sus 

niveles de vulnerabilidad (Gauna, 2017).

En el caso de LAC, la región es responsable de alrededor del 8% de las 

emisiones de gases de efecto invernadero globales (Banco Mundial, 2022). 

No obstante, es una región desproporcionalmente afectada por el cambio 

climático, debido a que, de acuerdo con las Naciones Unidas (2021), este 

fenómeno provocará sequías intensas, un aumento de huracanes, un in-

cremento en el nivel del mar y la proliferación de incendios forestales. A 
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su vez, no todos los Estados cuentan con las capacidades de enfrentar los 

efectos del cambio climático y; por ello, la cooperación permite que países 

más desarrollados puedan compartir conocimientos, experiencias y recur-

sos para abordar estos retos (Gauna, 2017).

Como se abordó con anterioridad, uno de los desafíos que presenta la 

región es su falta de priorización en los flujos de AOD ya que cuenta con 

mayores ingresos y nivel de desarrollo en comparación con otras regiones 

(OECD, 2019). En este sentido, menores recursos para la cooperación son 

asignados para abordar los temas ambientales de forma bilateral (OECD, 

2019). De esta manera, “la cooperación triangular es una herramienta que 

puede ser usada para continuar compartiendo conocimiento y experien-

cias entre países de la región” en asuntos ambientales (OECD, 2019, p. 23). 

Como consecuencia, las alianzas con países europeos son claves en el de-

sarrollo de estas iniciativas, siendo Alemania, España y la Unión Europea 

en su conjunto los mayores socios facilitadores en proyectos de CTr verde 

en la región (OECD, 2019). En el aspecto del cambio climático, la UE “ha in-

staurado sistemas de cooperación para el cambio climático y ha destinado 

su ayuda hacia Latinoamérica” (Gauna, 2017, p. 32).

Una de las estrategias de cooperación entre la UE y LAC en materia climáti-

ca es EUROCLIMA. Este programa de cooperación surgió en 2008 con el 

fin de desarrollar estrategias que favorezcan la adaptación y mitigación del 

cambio climático en las políticas de desarrollo en la región, contribuyendo 

a reducir la vulnerabilidad de las comunidades a este fenómeno y mejo-

rar la capacidad de respuesta a los efectos que ya se están manifestando 

(Gauna, 2017). El programa se implementa en colaboración de la UE con 18 

socios latinoamericanos: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa 

Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicara-

gua, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela (Gauna, 2017). El pro-

grama se basó en el “intercambio de conocimientos, experiencias, know 

how, formación de funcionarios públicos y científicos expertos, estudios 

realizados sobre mitigación y adaptación al cambio climático, eventos re-

gionales, preparación de directrices, manuales, softwares, planes y políti-
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cas de adaptación y mitigación al cambio climático” (Gauna, 2017, p. 38). 

Por ende, no solo facilitó la transferencia de recursos monetarios, sino que 

también fortaleció las capacidades de los países para ser más resilientes 

ante los efectos del cambio climático (Gauna, 2017).

Desde EUROCLIMA también se fomenta el desarrollo de iniciativas de CTr 

entre la UE y LAC. Desde el V Seminario Regional de EUROCLIMA, rep-

resentantes europeos y latinoamericanos reafirmaron la importancia de la 

CSS y CTr en avance de las políticas climáticas y en el cumplimiento de 

los compromisos adoptados en el Acuerdo de París (EUROCLIMA, 2015). 

Además, desde el programa de CTr Adelante entre la UE y LAC, también 

se han gestado proyectos que buscan el avance del ODS 13. El programa 

Adelante contó con dos momentos: en el primero se lanzó la convocatoria 

en 2015 y el segundo momento comenzó en 2021 (Tabla 2). A continuación, 

se presenta la información de los proyectos de CTr entre la UE y LAC alin-

eados con el ODS 13: Acción por el clima.

Proyectos de CTr del momento 1 y 2 del programa Adelante entre la UE y LACTabla 2

Nombre del 

proyecto

EVALÚA

 

Momento 1

Descripción

Promover la 

instituciona-

lización de 

la evaluaci-

ón de políti-

cas públicas 

para con-

solidar una 

sociedad 

más justa y 

Países

involucrados

España, 

Uruguay, 

Colombia, 

Costa Rica, 

Ecuador, 

Paraguay y 

Perú. 

Nombre

del proyecto

Educación 

hídrica para 

el desarrollo 

sostenible

Momento 2

Descripción

Fomentar la 

educación 

hídrica a 

jóvenes y 

mujeres de 

comunida-

des indíge-

nas en zonas 

rurales. 

Países

involucrados

México, Ar-

gentina e Italia.  
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Proyecto 

seda

Momento 1

sostenible. 

Reforzar 

las capaci-

dades de 

sericultu-

ra en las 

poblaciones 

vulnerables. 

Italia, Alema-

nia, Portugal, 

Brasil, Ecua-

dor, Colom-

bia, México, 

Cuba, y 

Argentina. 

Fortaleci-

miento de la 

gobernanza 

transfronteri-

za de cuen-

cas hídricas 

Modelo de 

valorización 

de la bio-

masa desde 

el ámbito 

forestal 

Sostenibi-

lidad del 

sector de la 

moda para 

su interna-

cionalización 

Momento 2

Crear una 

gobernanza 

transfron-

teriza entre 

múltiples 

actores para 

la protección 

de las cuen-

cas hídricas. 

Aprovecha-

miento de 

los recursos 

forestales. 

Crear

modelos de 

apoyo de 

empresas de 

la industria 

de la moda 

para una 

producción 

sostenible.

Bolivia, Alema-

nia y Uruguay. 

México, Perú y 

España. 

Colombia, 

España y Perú.  

Fuente: elaboración propia con datos de Adelante (s.f.) y Adelante2 (s.f.).
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Además de las iniciativas desarrolladas mediante programas conjuntos 

como Adelante y EUROCLIMA, los países han llevado a cabo sus propias 

estrategias e iniciativas de CTr. Como se evidenció, entre los países de la 

UE más destacados se encuentra España y Alemania. En el caso de Améri-

ca Latina, uno de resalta la participación de Costa Rica en iniciativas de 

CTr en la lucha contra el cambio climático. Costa Rica y Alemania llevaron 

a cabo un proyecto de CTr junto con Marruecos para la gestión sostenible 

de los bosques y la preservación de áreas protegidas en el marco de la lu-

cha contra el cambio climático (Pintor, 2019). Por su parte, la Cooperación 

Española (AECID) apoyó a Costa Rica en su Catálogo de Oferta Técnica en 

materia de Medio Ambiente y Cambio Climático, que le permite potenciar 

su rol dual de oferente y receptor de cooperación e intercambiar buenas 

prácticas en iniciativas de CSS y CTr (Gobierno de Costa Rica, 2018). Otros 

países que también han desarrollado iniciativas de CTr con España en te-

mas de cambio climático son: Honduras, Paraguay, República Dominicana, 

Uruguay, Chile, México, Guatemala, Bolivia y El Salvador (Cooperación Es-

pañola, s.f.).

Finalmente, de acuerdo con el Reporte de Desarrollo Sostenible (2022), 

en LAC aún persisten retos en el cumplimiento del ODS 13, pero su im-

plementación está avanzando. A continuación, se presentan el estado del 

ODS 13 y sus respectivos indicadores en los 18 países pertenecientes a 

EUROCLIMA. El avance se presenta en esta escala: ODS alcanzado, reto 

continúa, retos significativos continúan, retos mayores. En cuanto a las 

tendencias en el avance, la escala es: en camino o manteniendo el logro 

del ODS, mejorando moderadamente, estancado, decreciente.
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Estado del ODS 13 en los países latinoamericanos pertenecientes a EUROCLIMATabla 4

País 

Argentina 

Bolivia 

Brasil 

Chile 

Colombia 

Costa Rica 

Cuba 

Estado ODS 

Reto

continúa 

Reto

continúa 

Reto

continúa 

Retos 

mayores  

Retos

significativos  

Reto

continúa 

ODS

alcanzado 

Avance 

En camino 

En camino 

En camino 

Estancado 

En camino 

Mejora

moderada 

Manteniendo 

Emisiones 

de CO2

por quema 

de combus-

tibles fósiles 

y producción 

de cemento 

(tCO2/cápita)

 

3.5 

1.8 

2.2 

4.2 

1.8 

1.6 

1.8 

Indicadores 

Emisiones 

de CO2 

incorpora-

das en las 

importacio-

nes (tCO2/

cápita) 

0.6 

0.2 

0.2 

1.4 

0.4 

1.0 

0.3 

Emisiones de 

CO2 incorpo-

radas en las 

exportaciones 

de combus-

tibles fósiles 

(kg/cápita) 

204.5 

2323.5 

655.5 

97.9 

5852.9 

0.0 

NA 
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Ecuador 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

México 

Nicaragua 

Panamá 

Paraguay 

Perú 

Uruguay 

Venezuela 

Reto

continúa 

ODS

alcanzado 

ODS

alcanzado 

ODS

alcanzado 

Retos

significativos 

ODS

alcanzado 

Retos

significativos 

ODS

alcanzado 

Reto

continúa 

Reto

continúa 

Reto

continúa 

En camino 

Manteniendo 

Manteniendo 

Manteniendo 

Mejora

moderada 

Manteniendo 

Estancado 

Manteniendo 

En camino 

Estancado 

En camino 

1.8 

0.9 

1.1 

1.0 

2.8 

0.8 

2.5 

1.1 

1.4 

1.7 

3.0 

0.3 

0.4 

0.3 

0.3 

0.9 

0.2 

3.1 

0.4 

0.5 

0.6 

0.0 

3296.8 

0.0 

38.5 

0.0 

1315.7 

0.0 

0.0 

NA 

389.9 

0.0 

NA 

Fuente: Elaboración propia con datos del Reporte de Desarrollo Sostenible (2022).
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Se evidencia que persisten retos en el alcance de este objetivo en la región. 

Si bien las iniciativas de CTr para la mitigación y adaptación al cambio 

climático están avanzando en la región, es necesario tener en cuenta que 

el alcance del ODS 13 responde a circunstancias multifactoriales. La im-

plementación del ODS 13 está en camino en la mayoría de los países de 

la región y programas marco como Adelante y EUROCLIMA sientan las 

bases para avanzar en la cooperación UE-LAC en esta área. Por ejemplo, 

México, Perú y Colombia fueron participantes frecuentes en proyectos de 

ADELANTE asociados al ODS 13 y, a pesar de que aún poseen retos sig-

nificativos, el alcance del objetivo se encuentra en camino. Por su parte, 

Costa Rica, un participante destacado de proyectos de CTr sobre cambio 

climático presenta una mejora moderada en los indicadores del ODS 13. 

De esta manera, es posible identificar una ventana de oportunidad para 

avanzar en el cumplimiento de este objetivo a partir de la consolidación de 

alianzas trilaterales.

El potencial de la CTr para combatir el cambio climático en América Latina 

es analizado por la CEPAL (Bárcena, 2017), la cual resalta que esta modal-

idad permite establecer asociaciones más simétricas, favorece la apropia-

ción de los proyectos por parte de los beneficiarios, fomenta un sentido de 

responsabilidad compartida entre los participantes, fortalece las capaci-

dades técnicas de los actores involucrados y propone nuevas formas de 

asociación multiactor. De acuerdo con Bárcena (2017), la CTr le permitiría a 

los países de LAC diseñar una política climática que combine la inversión, 

la tecnología y el desarrollo sostenible para enfrentar los retos ambientales 

asociados al cambio climático. A su vez, destaca la existencia de instru-

mentos que pueden impulsar proyectos de CTr en materia climática, entre 

ellos: la transferencia de tecnología de Alemania a la región en materia de 

energías limpias, la cooperación técnica entre países de la región mediante 

las agencias de cooperación con apoyo de Alemania y el apoyo de los or-

ganismos regionales que gestionan la ejecución de la CSS como CEPAL, 

SEGIB y PNUD.
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En conclusión, al ser el cambio climático un fenómeno complejo y de alca-

nce global requiere del establecimiento de nuevos modelos de asociación 

para abordarlo. La CTr, entonces, se instaura como una herramienta que fa-

vorece el intercambio de experiencias y potencia el rol de los países del Sur 

en el sistema de CID. En la investigación se buscaba identificar las iniciativas 

de CTr entre la UE y LAC para avanzar en el cumplimiento del ODS 13: Ac-

ción por el clima. Para ello se analizó 1) las tendencias que favorecieron un 

mayor uso de esta modalidad; 2) el papel de la UE en el sistema de CID y sus 

relaciones con América Latina y; 3) el desarrollo de proyectos de CTr para la 

adaptación y mitigación del cambio climático entre la UE y LAC.  

En primer lugar, se encontró que hubo una transformación del paradig-

ma asistencialista de la CID que dio paso de una visión jerarquizada de 

donante-receptor a relaciones y alianzas más horizontales para el desar-

rollo. La literatura resalta que, gracias al debilitamiento del modelo de CID 

de los países de la OCDE, las economías emergentes comenzaron a par-

ticipar de forma más activa en estrategias de CSS y CTr.

Además, los países del Sur pretendían reducir la dependencia hacia los 

donantes tradicionales y estos, a su vez, necesitaban repartir las responsab-

ilidades y los costos de la CID. Finalmente, debido a la asignación de roles 

en la CTr, este tipo de intervenciones pueden tener mayor efectividad por la 

complementariedad de recursos y capacidades entre los países involucrados.

En segundo lugar, se reconoce el papel de la UE y sus Estados miembros 

en el sistema internacional de cooperación. A su vez, la UE ha establecido 

un diálogo birregional con LAC que enfrenta oportunidades y retos. La UE, 

mediante la Comisión Europea y a través de los canales bilaterales de sus 

miembros, es el mayor donante de AOD al mundo y a LAC. Las relaciones 

birregionales se remontan a los años 80 en el proceso de pacificación en 

Centroamérica y han trabajado en temas como el medio ambiente, la paz, 

el fortalecimiento institucional, entre otros. Sus relaciones son favorecidas 

por los vínculos históricos y culturales entre ambas regiones, pero están 

condicionadas por el escenario geopolítico actual y la no-priorización de 

Conclusiones



92

la región debido al crecimiento en sus niveles de renta. De esta manera, 

la CTr ha presentado una ventana de oportunidad para establecer nuevas 

formas de relacionamiento entre socios y una mayor horizontalidad que per-

mita responder a los retos de desarrollo. La UE también ha sido clave en las 

iniciativas de CTr en LAC, destacándose países como España y Alemania.

Finalmente, se encontró que el medio ambiente ha sido una de las priori-

dades en las relaciones de cooperación birregional, de manera que la CTr 

verde se posiciona como una herramienta para el avance en el ODS 13 y 

la lucha contra el cambio climático. La UE lanzó el programa EUROCLIMA 

para mejorar las capacidades de los países latinoamericanos para enfren-

tarse a los efectos del cambio climático, aumentar su resiliencia y reducir 

su vulnerabilidad. Asimismo, lanzó la iniciativa Adelante para desarrollar 

iniciativas de CTr, en el cual se han ejecutado proyectos alineados con 

el ODS 13. En temas de cambio climático, el país destacado en la imple-

mentación de proyectos de CTr en LAC es Costa Rica, especialmente con 

el apoyo de Alemania y España. En cuanto al avance de este ODS en la 

región, se encontró que persisten retos y solo lo han alcanzado países de 

Centroamérica como El Salvador, Guatemala, Honduras, Cuba, Nicaragua 

y Paraguay. En el resto de los países, su implementación está en proceso. 

Consecuentemente, la CTr cuenta con el potencial para seguir avanzando 

en la adaptación y mitigación del cambio climático.

Esta investigación constituyó una revisión preliminar sobre el uso de la 

CTr entre LAC y la UE para avanzar en la Agenda 2030, en particular, del 

ODS 13: Acción por el clima. De esta manera, se promueve continuar en la 

investigación sobre la efectividad de la CID en la promoción del desarrollo 

del Sur Global, especialmente en LAC. A su vez, se insta a estudiar cuáles 

son los incentivos que conducen a los países a escoger una modalidad de 

cooperación u otra para enfrentar sus retos particulares de desarrollo.

Conclusiones
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